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AsoDíOs del dia 
Bl ceosodepobla£Íó«_ 

'i.I Nuestras leales advertencias pi-̂ ra 
íjue en la práctica de las delicadas ope­
raciones de formación del censo de 
Cartagena, se procediese con el con­
veniente método y la mayor escrupu­
losidad, resultaron atendidas en aque­
lla gestión preliminar de la estadística 
de viviendas, trabajo perfectamente 
organizado y bien cumplido. Pero á 
partir de este punto, el mayor desba­
rajuste viene rigiendo el resto de las 
©peraciones, hasta el extremo de que 
aquella estadística no ha servido para 
ninguno de sus fines principales, entre 
ellos el de asegurar el conocimiento 
muy apraximado á la verdad, del nú­
mero de cabezas de familia existentes 
en el termina. 

Desde e|ue se empezó el repart» de 
hojas para obtener las inscripciones, 
circunstanciados, no se oye en todas 
partes más que protestas contra los 
defectos de esa distribución ijue ha 
llegado á prescindir en algnnas calles, 
de las viviendas de una acera entera. 
Y oso que hay un gran número de ciu­
dadanos que por aversión á los empa­
dronamientos que preparan la regula­
ción de impuestos ó de arbitrios, con­
funden instintivamente can ellos el 
censo general, y callan, celebrándolo, 
no haber sido requeridos á la inscrip­
ción. . 

Pero lo más grave es que ese aes-
barajustc no es solo el fatal producto 
•de aquella merienda de negros del re­
parto de cargos á los amigos, sino sis 
tema consciente enderezado á obtener 
efectos políticos, muy mal calculados 
sin embargo. 

Sólo así se eoncibe que no se entre-
•gtien al reparto el número de kojas 
preparadas con sujeción al resultado 
de la estadística de viviendas. Y así se 
explica que entre los que se quejan de 
no haber reeibido las hojas, no figu­
ren los amigos de los que dirigen las 
•operaciones. 

A 1» postre, el Ayuntamiento pagará 
lor vidrios rotos. Ya estamos viendo 
Á una comisión enaargada por orden 
*del Instituto Geográfico y por cuenta 
.^e aquél, de subsanar los defeutos 
travt» del censo; y á'Cartagena en ri-
d-ífulo una vez más. 

: La rcTcrsiéii de : 

jos muelles Aznar 

L.a adquisición por el Estado, ya de­

finitivamente resuelta, del más impor­
tante de los muelles particulares, de la 
costa levante de nuestro puerto, trans­
formará muy pronto la distribución de 
zona, para el tráfico, con ventaja es­
pecial por el de minerales, que se ve­
nía realizando en medio de las mayo­
res dificultades, por la insuficiencia de 

espacio. 
Al Ayuntamiento afect* también la 

itiejora en el sentido de que resta en 
su programa de aprovechamiento de 
sus- terrenos del muelle de Alfonso Xll 
toda: solución concertada con el Istado 
para q«c éste pudiera adquirir el todo 
ó parte de esos terrenos. 

Por «sto mismo debe el Ayunta­
miento mtditar muy bien ahora el des­
tino de unitivo que dé á aquellos, bus­
cando s« api-ovechamiento más útil ó su 
enagena-ción más productiva y utilizar 
las circunstancias actuales tan propicias 
para una solución ventajosa. 

i'pof agaud» ropublicaau 

No pasa una semana, desde hace al-
crún tiempo, sin que se anuncie para 
ei:domingo que í:5 remata, un mitin 
republicano con asisi:enGÍa de persona­
lidades importantes d̂ °. ese partido. 

Al de turno, al de m.tñana, se decía 
que asistirían Rodrigo S>oriano y Pa­
blo Iglesias, pero no se ha confirmado. 

Aunque falle este mitin c:»mo han 
fallado otros, hay que deducir que los 
elementos antidinásticos, apreciarn sin 
duda en Cartagena estados de indis.ciph 
na y de desorganización política de s-us 
enemigos, muy aleccionados parí 
la propagación de sus radicalismos, 
cuando vienen ihacicndo á Cartagena 
objeto de sus predilecciones-

¡TJjn j a z m i n i 
Sentad» «B torneada «cceáot», 

sm crencüas libertadas á» ptónsjes, 
soñaba co» priaccnas y coa pales 
la Biujer de mi «usa iaspiradoia. 

Un» tisa llvi»M c»M» bfi«a 
rttotona 

iuga%.x c«« sus l«b¡«8 rosicleres, 
y w jasnia, q"® ** '" *•"• *'' '̂ ® ««i«"» 
ensuh.cei»scfl«h« poí lá risa 

Vi la fíM e«'U® iabitts da carwincs, 
S Mi Míate áiKí*- CH»1 Bif Bt« leca, 
si «1 jsziaía K» P«aárla «lia en so lj«ca 
óctiabaí»lK>cal«8Í"aiiae*. 

Andrés Santo'!. 

JBL ECO » B CARTAGENA 
se rende o»*̂  Madrid en el kloo-
ko*le la oall® de Aloalé, frente 
i, IK. Pr&^^^°^'^ del CónseJ» 

¿e Ministros. 

La situación de Portugal 

Las informseionés do la prensa 
atestiguan que la situación de ía ve­
cina y flant^nte república es agitada 
y comprometida en extremo. Los 
obreros ferroviarios se declaran en 
haelga. La declaran también 'os de­
pendientes de comercio. Los minis­
tros dimitan, otros se ven precisa­
dos i presidir •^ieliberacioneb de 
asambleas de haelguistas y á expli­
car, ó mejor dicho, á disculparse 
por no haber tenido tiempo de dic­
tar tales ó cua<es leyes. La muche­
dumbre lisboeta se amotina, acla­
mando a! gobierno una parte y voci< 
ferande otia parte contra él. 

Todas estas agitaciones popula­
res, toda esta disgregaeién social, 
toda esta anafiquia ¿serán productos 
del oro de /« reacción ó d« la mano 
ocultdi del jesuitismo} Los emplea­
dos y obreros farroviarios, los de­
pendientes de comercio declarados 
en huelga ¿estarán de acuerdo con 
ese padre fantasnaa de !a Compañía 
de Jesús, á quien ¿tribuye todos los 
desórdenes la pren.«a republicana? 
Estas preif untas aparenteiiaente es­
túpida, no estánj fuera de razón en 
esta época en qae se ha puesto de 
moda—ivieja novedad!—descubrir 
lo terribles que son los hijos de Lo • 

yola. 
Per© la verdad es que la anarquía 

ie enseñorea dé Portugal, ^ se en-
s<ífiorearía lo mismo bajo un régimen 
monárquico, pues el país lusitano es 
t i espiritualmente muerto, y éstos 
son ios iaformes de su putrefacción. 
Por que no hay allí un idea', un mo­
tivo de vida nacional. Forque en el 
cuadro de los pueblos nuevos, traba­
jadores, coherentes y diíciplinados, 
Portugal sobrevive como ejemplo de 
haraganería^ de rsmanticism» imbé­
cil, de lirismo y de énfasis. Y cuan­
do un pueblo liega á situación tal, lo 
lamentable es que las conveniencias 
del decoro internacional impidan de­
clararlo incapaz v someterlo á la fu-
tela de las gentes sensatas que co­
menzarían por î Wigar á trabajar á 
todo el mundo; por suprimir los es­
calafones de mentecatos Henos d« 
entorchados y de tftulos sonoros; por 
poner en cultivo !a tierra; por sanear 
la administración de justieia; por 

I aprovechar la ventajosa situacléo 
i geográfica del país estableciendo en 

^ industrias marítimas; por prohibir 
esas fotografías en que aparece en 
pose teatral un majadero que co/i «« 
disparo de cañón derribó, el asia-
l^ndera del palaei» da Necesiin-
des; por introducir un sentido serioy 
teascendentai de la vida en ese her­
nioso rincón de' mundo que hace 
tintó tiempo viene siendo escenario 
dé parodias bufonescas. 
T̂  Pero esto no puede hacerse. Sobr« 
que no sería Portugal el único país 
a| que debería someterse á idéntica 

tiitela. 
CORRESPONSAL 

honores se le hacían al Innch, oimos 
un viva, y se nos atragantó un empa­
redado. 
. Nos sucedió con este como -[«on el 

Bloque: gne no /# podíamos pasar. 
Como que oímos gritar: ¡Viva el Al­

calde! 

€$paaa V marruecos 
V 

^ Madrid 1 4 - 9 m. 
: Telegrafían de París que $e ratifi­

ca el tratado HispanoMarroquf. 
! Después de la firma de la ratifica­

ción, Pérezíabaliero did un banque-
t<| al Mókri, asistiendo el personal 
di; ¡a embajada y los funcionarios 
nioros. 

I Él Mokri hizo varios rega'os al 
aba jador español. 
•Bfwiwinwnii|n—wiiiimiiiiiiiMÉHiiiiiw,wiiiinipMiiiiiiniiWiiii 

Piceiduriteis 
Ayer se celebró la botadura del Ca­

ñonero construido por "La Construc­
tora NavaK" 

Y asistieron todas las Autoridades. 
¿Y la Autoridad municipal también? 

: Nó; la genuina representación del 
Moque, no asistió. 
• ¿Por qué? 

Porque el Bloque, a» euede véf á 

los inglrses. 

* 

El Alcalde estaba en íWutcia, dicen 

los. bloquistas. 
¿Pero no hay ningún Teniente Al­

calde ó Concejal bloquista, qae ten^a 
r.'pa negra y pueda sustituir á su 
primera Autoridad municipal? 

A D. Apolinario no hay quien le 
sustitaya. 

Y ahora que está eqa pado, mucho 
menos. ; 

Es el árbitf0 de la moda bloquista. 
Como que ya se usan entre ellos, 

calzoncillos «on corazones bordados, á 
lo A. A.: corbatas de apriete pero no 
ahogue, á lo Apolinario y velillo de | 
luto comprimido, á lo Carrión. . ' 

¡Quien te ha visto y quien te vé! í 
* 

* » 
Por cierto que nos llevamos un sus­

to tremendo én el Arsenal civil. 
Cuando mayor era la alegida y*Silüs 

¿Se lo querrán llevar á la mgiJate-
rra?, nos preguntábamos. 
¡ ¿Nos lo exportarán como Alcalde, 

cprao boticario, como despedidor de 
Obispos ó como colocador de parien­
tes? 
• y un velillo de tristeza cubrió nues-

tío semblante y ocultó la media rwnhe 
que nos apresuramos á toíMar para en­
jugar nuestro silencioso llanto. 

¡Los duelos con pan son menos! 
* 

Pero nó, nadie había pensado en 
D. Apolinario. 

•" Aunque en Inglaterra lo conocen de 
oídas, porqae allí contaron cosas de él 
l¿s marinos alemanes que nos visitaron 
hác^ tiempo, íoduvía no quieren que-
dirse d obscíir«s. 

' Averiguamos presurosos si el grito 
aquél era tan espontáneo como la cé 
lebre manifestación. 

Y nos convencimos de que había­
mos oido mal, por fortuna nuestra. 

No habían gritado ¡Viva el Alcalde! 
Sino, ¡Viva Recalde! 

El Bloque se sonríe, porque sus ene­
migos dicen que ya es c¡dávcre. 

Y as^ura "La Tierra", que muerto 
y todo, seguirá ganando batallas. 

¡Adiós, Rodrigo Diaz de Vivar... 
fuin 

Trabajar mé& y cliiriar menos. 
Porque sino, ni el Caciquismo mue­

re.... 
¡Ni al Bloque lo parte un rayo! 

Todo esto de ios cadáveres, es cosa 
de "La Opinión". 

En su número del dowiingo, decía 
que *odos los liberales eran cadá­
veres. 

Y siendo así, bien podía decir con 
Jesús: 

\Mi reino no es de este mundol 

De /viÜia™ 
Madrid 1 4 - 9 m. 

Se han recibido varios telegramas 
de Meiila,los que dan cuenta de que 
en vista de haber empeorado el tem • 
pora' se suspendieron las excursio­
nes que tenía señaladas ei Rey y la 
visita que ei monarca pensaba ha­
cer á Zeluán. 

El Sr. Canalejas ha telegrafiado 
dando cuenta de las constantes de­
mostraciones de entusiasmo que es­
tá siendo objeto el Rey. 

Dice que en vista de la persisten­
cia del ti'mporal es casi seguro que 
e Rey desista de la visita ai Peñón, 
Alhucemas, Cabo de' agua y Chafa-
rinas y que regrese á Madrid el día 
dieciseis. 

•r-SR^líli** i"' •»<C"-'5*^' 

El Bloque no recuerda que él ha si­
do el autor de esas muertes de men-

tirigillas. 
¡ El caciquismo ha muerto! ¡no más 

caciques! ¡la última puñalada trapera 
al caciquismo!; ¡adelante, señores, y 
verán insepulto el cadáver del caci­
quismo! etc., etc. 

Así se ha pasado muchos meses y 
ha cread» escuela. 

Y sus enemigos, que ssn tan in­
cautos cerno i¡, se creen que con re­
petir esos gritos, aplicándolos al Blo­
que, éste ya está muerto. 

Y todo se les vuelve repetir: ¡El 
fBloque está en descomposición! ¡el 
Bloqiue apesífsl (en esto hay algo de 
verdad), ¡el Bloque ha estirado la pa­
ta! etc., etc. 

¡Almas candorosas y sencillas! 
Esos gritos mitttos, ni pinchan ni 

^rtan. 

Teatro-Circo 
La popalar épera áe Aafeer «Fr i 

Diavolo» fué la representada Knocho 
por la compalfa Billaud. 

Entre las óperas de) anlif ao reper 
lorio, «Fra Diatolo» es da las que coo 
má»foito ojen los públicos. Ya sa­
bemos que es una ópera muy li^sra 
•in grsoíles eteclismos y de ana téc-
nicu mny endeble pero es luáudab ÍÍ 
qu« sa música une á sn ligereza loza­
nía y originalidad tenientio náaiero» 
de gran intpiracióa talaa como e! pre 
ludio, gran raareha y plegaria y sere­
nata, matizada toda la partitari con 
recitados armoniosos y agradables. 
Todo esto as lo que hvce qut 
«Fra Oiavolo» sea de las óperas q«e 
han resisúdo más e! embale de los 
nonvos procedimienios música es. 

Y hablemos ahora da la preseala-
•i4n é interpretación d« i* ojara. 

En los tres actos lucierou tres pre­
ciosas decorjicioaes y U? obra sa vir,-
tió bien en generai y decimos en ge­
nera porqae habo algún lunar qr,< 
no podemos pasar por al'o m:̂ xiiB« 
cuando esta compañía nos únnz acos 
tombrados i. poner las obras con 

^WIBHo 
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m Cabaltéf Máuftut f # 
K^ m ^f, 4^ áSt^^f^f^?, 

El Caballera Mauprat a4f 

bía d« haber «tra. f^io, ¿luai Mauprat la tv»»' 

e{&? Reprtsaiié ta» bii'n su pspti, qut sos esga" 

ñó i todos. 

»e registró eir les wás recéndilos siti»», enírt 

las ruiüas es todia» partts. 

Uaa torre apareció aislada del rostro del edifido. 

No era posible i»e«SK̂ F qtt« allf pudiese refugiarse 

aaéiff, vues la eaja die la esealera tebía »id« tetel* 

«ttote destrHida por el incendio. 

Allá, ea lo alto, disHiCUfise; i la lúe de las a i -

torelias,nei pieaft; Mea eeaservada, raifada por 

dos troleras. 

Marcases observé que podía faaberuia esealera 
»a 6l espeí!or del Mure, por el estilo de la» que 
bay ea Mtichas t«tre« anfiguas. Per», ¿dónde es­
taba la salido. Tal vi;z ea algún subteninee. 

Intranquilo, desesiierado, n l t i i Marcásei». iSe-^ 

ría posible que el asesiao se ses eseapara de aitre ' 

las «aJRosi 

El hidalgo ao titubeó. 

—Mo és probable que eatere di que el^iaaiesí 
aquí—dijo^y de todas suertes BO hay que daHe 
tiempo, f roát» saMiekos tíe dadas^afladid^ nos-
iráadome uaa viga enaegrecids'por'ol fuege y que 
iba de la torre ft les-gráaeros. 

Mallibase i una altura éspafitúsa y'tendría' miÉ' 
de veinte pies de^xteaslte. Al 'extiÉbi'o^dé e«tá 

Anteni© aeostum^rabf^.subir y A bajar ppr aüi 

vdliíndese de usa escalera qu^Je alargaba, la ,m«-

jet del ê lo (̂)[,Jf q^e retiraba iaipediatainente. > 
laiocionai^a abracé .4 Marcfissf, fe¡Uc|t4Bd0lc 

per su valer. 
—Ne queridQ probar pi teaífijtrine la e^^esn— 

dlio.—Ta ai» se reirán de las piernas 4e este viejo 

hidalga. ¡Aán.las tengo biea sfgurs^! 

Ac»mpaftado de ua faerte dsstacaaieata fué 
condueide el trapeüse á la Roca Mauprat para que 
designase el sitio es que SQ ocultaba su her-

aiane. 
Verdaderamente iatriacade debía ser cuando 

Marcasse no había logrado encontrarla ea sus 

máltiples y obstinadas Investigaciones. 

Ye tanbiin fui llevado alU para que ayuda e ea 

las pesquisas dado caso de que ei ttapenEc se 

arrepiatieta de sus buenos propósitos. 

Otra vez me vi en la maldita Roca> Mauptat eoa 

el aqtiguo jefe de \o% banoidos que allí moraros, 

convertido ahora en tiapense. 

lusa Mauprat mostrábase por demás afable eon-

mige, aduláBdeme coa servil humildad y conde­

nando á su hirmano. Manifestóme una misión ítea 

vil que, inspirándome repugnancia, le supliqué 

que no me hablase. 

Los guardias tomaron podetonss j comen^-

ron las pesquisas en busca del escondite. 

Jaaahabiadiebe que existia «a cuarto secreto, 

pero que ao podia determlaai su situación exacta 

desde que se había destruida más de k mitad 

del casttillo y se habían hecho en él algunas re­

formas. 

No obstante, mi presencia le recordó que le ba­

hía sorprendido en mi habitación aquella aeche en 


